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Por Simón: Radowitzky ¡Huelga 





LA CAUSA DE RADOWIYZKY LA HAN 
HECHO SUYA LOS REVOLUCIO- 
NARIOS DEL MUNDO 


La causa del héroe del pueblo 
productor, ya no pertenece a los 
que encierran las fronteras de este 
pais; la causa del mártir de Ushua- 
ia, la ha hecho suya el proletaria- 
do internacional que en uno u o- 
tro sentido, luchan y exigen la in- 
mediata libertad del camarada que 
en un momento supremo de amor 
hacia sus hesmanos masacrados por 
la bestia militar, supo vindicar con 
su bomba a todos los caidos, casti- 
gando con mano firme al respon- 
sable directo de la masacre lleva- 
da a cabo en la Plaza Lorea (hcy 
Plaza del Congreso) en el año 1909 
por el tristemente célebre coronel 
Falcón. 

La prensa revolucionaria de to- 
dos los países agita constantemen- 
te la causa del mártir, y en los pa- 
Íses que la situación política lo 

ite, la protesta exigiendo la 
libertad del hermano preso, se ha- 
ce en las cal'es en importantes mi- 
tines; en esta cruzada de justicia, 
odemos decir que no estamos s0- 
os: lo más sano y consciente del 
mundo del trabajo, une su voz y 
su acción a la que en este país ve- 
nimos realizando desde hace bas- 
tante tiempo. 

Hemos dicho que en losfipaíses 
que la situación política lo permi- 
te, las masas oroletarias insurgen 
en calles v plazas reclamando de 
los representantes de este país, la 
inmediata libertad del camarada 
SIMON RADOWITZKY enterra- 
do en vida desde hase 20 años y 
en aquellos pueblos donde la situa- 
ción es de fuerza; es decir donde 
impera soberana la bota militar, son 
nuestros periódicos los que piden 
justicia y se solidarizan. Unen su 
protesta en forma que llegue hasta 
el mandarín de la Casa Rosada el 
clamor de los trabajadores que no 
lo pueden hacer en otro sentido 
más contundente como sería su sa- 
tisfacción hacerlo. 

Los compañeros de España que 
se encuentran en la situación más 
arriba apuntada, se han valido de 


- un medio práctico para unir su pro- 


testa a la de el proletariado inter- 
nacional y exigir la- libertad del 
cautivo. Para tal efecto han impri- 
mido tarjetas postales que han re- 

artido profusamonte entre los pro 
etarios; la tarjeta lleva la fotogra- 
fía de nuestro querido hermano, y 
lleva de un lado la siguente ins- 
cripción: 

El día 1. de Mayo de 1909, el 
suelo de Buenos Aires fué copiosamen- 
te ensangrentado por la bárbara ma- 
sacre llevada a cabo por el coronel 
Ramón R. Falcón, cuya horrorosa 
crueldad llenó de luto infinitos hoga- 
res proletarios y de justa indignación 
al mundo enlero. 

Un jóven de 18 años el noble ruso 
Simón Radovwitzky, hizo suyo el ultra- 
je inferido a los trabajadores bonaeren- 
ses, Y, “rigido en victimario justiciero, 
el 18 de Noviembre del mismo año dió 
muede al asesino masacrador de tan- 
la víctima inocente. 

Hoy, Radowitzky, vgoniza lenta- 
mente en el presidio fueguino de Us- 
huaia, agotado por 19 años de tortu- 
ra y minado por una terrible enferme 
dad: la tisis. 

1119 años de cautiverio y marliriol! 
¿No está aún satisfecha la innoble sed 
de venganza de las hienas argentinas? 

¡Hay que libertar a Radowitzky! 

ermano: por dos céntimos puedes con- 
tribuír a esta noble obra de justicia. 
apresúrale a firmar esta postal y en- 
viarla al país donde sufre y espera 
Radovvitzky. 

Del lado opuesto va dirigida al 
primer mandón de «nuestro» «+de- 
mocrático» país, y está redactada 
en los siguientes términos: 


Sr. Presidente de la República: 
Unid mi enérgica protesta al clamor 
prolestalario que se alza Jesde todos 
los confines de la tierra, contra los go- 
bernantes argentinos, que torturan ha- 
ce 19 largos años al mártir de Us- 
huaia. 

Por dignidad, por humanidad, por 
Justicia: ¡Queremos la libertad de Ra- 
dovvitzky! 

(Abajo irá la firma de la persona 
que la remite). 

Como se ve, esta forma sencilla 
puesta en práctica por los camara- 
das españoles, no dará el resultado 
que buscamos en esta campaña, 
pero es una de las formas que en 
el país de los Borbones, pueden 
usar los camaradas, y así unen su 
protesta a la de todas las personas 
de nobles sentimientos que luchan 
para que Simón Radowitzky sea 
restituído a la libertad y a la vida. 

Esta cruzada en que está em- 
peñado el proletariado universal q 
es la cruzada de la justicia, para 
rescatar a uno de los nuestros, de 
las garras de la burguesía argenti- 
na, no puede terminar si no es con 
el triunfo nuestro, que es el triun- 
to de la razón y la justicia. La lu- 
cha será reñida, no lo dudamos, 
pues los gobernantes criollos no 


* largarán asi nomás su presa, los 
«chacales que-regentean esta colonia 


no se han saciado todavía lo sufi- 
ciente en 20 años que nuestro her- 
mano está en su poder; los verdu- 
gos quieren succionar hasta la úl- 
tima gota de sangre del mártir, 
quieren verlo dar el último hálito 
de vida, quieren gozar en su ago- 


nía y después, como gozándose de: 


nuestra impotepcia, arrojarnos sus 
despojos. 

Veinte años en las ¡i.hospitala- 
rias regiones del Sud, es más que 
suficiente para purgar el «delito» 
de haber hecho justicia; de haber 


librado al mundo de una hiena que 


cercenó la vida de muchos produc- 
tores. 

El proletariado, los revoluciona- 
rios de este pals, si =n algo apre: 
ciamos nuestra dignidad, si ae ver- 
dad amamos al preso que todo lo 
dió por nosotros, no devemos es- 
catimar exfuerzos para arrancar a 
Radowitzky de las garras de sus 
verdugos. 

La huelga general que la F, O, 
R. Argentina tiene decretaja para 
el día 20 del corriente, debe encon- 
trar apoyo en todos los proletarios 
de este país. No busquemos fútiles 
pretextos para no dar nuestra so- 
lidaridad; pensemos que al sumar- 
nos a la huelga ao lo hacemos por 
tal o cual entidad proletaria, sino 
que lo hacemos única y exclusiva- 
mente por SIMON RADOWITZ- 
KY que, desde hace 20 años, sopor- 
ta los castigos atroces que le pro- 
pinan sus verdugos 

En la jorrada por la libertad de 
Simó.: Radowitzky que se realiza- 
rá el día 297, no estamos solos, 
también <=1 proletariado del Uru- 
guay se apresta para la huelga ge- 
neral, dando asi una mayor soli- 
daridad revolucionaria, 

¡Com pañieros: Radowitzky dió to- 
do por hacernos justicia; demos no- 
sotros algo para libertarlo! 

¡Solidaridad, solidarida! 





¡CAMARADA! EL 


20) de Mayo 


GRAN MITIN EN RODRIGUEZ 
Y SARMIETO A LAS 15 HS. 








AURORA LIBERTARIA 


general el 





CARTEL DE HOY 
La consigna del momento debe ser: 
¡Libertad pára SIMON RADOWITZKY! 





¡Camaradas, trabajadores, hombres de nobles sentimientos! 

Veinte años son los que Redowitzky lleva sepultado en las hela- 
das regiones de Uslluaia, 20 años que día a dia viene soportando sin 
eXhalar uva queja, todos loe tormentos a que sus verdugos lo someten. 

Veinte años que a fuerza de los castigos, como ser elestar meses 
enteros a pan cc han minado su organismo y la terrible enferme- 


dad de la tube 
no se queja. Tier 


sis lo está dejando hecho una piltrafa y el mártir 
alabras «e condenación y de repudio para los v=r- 


dugos que martirizan a sus compañeros de cautiverio, pero no dice u- 
na sola palabre cuando él es sometido a todas las torturas que los hom- 
bres lobos de aquel terribl: ergástulo le hacen con la más refinada 


vesania. : 


Veinte años, itace que él lavó la afrenta inferida a todos ¡os traba- 
jadores por el execrable coron:1 Falcón, sin que hasta la fecha haya sa- 
lido de sus labios ima sola frase de condenación poz nuestra poca va- 
lentía para resc:tarlo del engranaje torturante del maldito presidio. 

veinte años que nuestro liermano, el vindicador del pueblo, el a- 
justiciador del galoneado Falcón, está enterrado en vida, y esa vida 
que atodos no: debe ser precioss, se va día a dia cortando, extinguien- 
do, y es menester, si queremos salvarlo, que corramos en su ayuda, 
que obliguemos al Estado capitalista a largar su presa. 

Nuestra arma; el arma de los trabajadores revolucionarios, es la 
HUELGA GENERAL. Hagamos pues, uso de ellz. 

Qua el dia 20 de Mayo, el proletariado de este país no escatime 
su solidaridad; irrumpamos en todos los lugares públicos al grito de 


¡viva la huelga general; 


Elevemos bieñi alta nuestra zirada protesta de hombres integros y 
libres para que, como púas bien aceradas, vayan a herir el corazón de 






verdugos y gobernantes. 

20 DE MAY; 
ky: los que no q 
ser solidarios en 12H 
s Camaradas, 


O el día de lucha por el rescate de Simón Radowitz- 
Méran aliarse con los verdugos del mártir, han de 
Mórnada que se avecina. 

ibajedores: que nadie ¿garre Ja. herramienta en sus 


manos ese dia, hacerlo así, es querer que Radowitzky siga subiendo el 
calvario que le han esignado nuestros enemigos, es hacerse traición a- 


sí mismos, 


¡Por Radowitzky, por su pronta liberación! 


¡Viva la Huelga general! 





Librado Rivera y Santiago Vega 


No sabemos si en México el him- 
no de los patriotas burgueses tiene es- 
trofas como estas: E 

Oid mortales el grito sagrado: 
¡Libertad! ¡libertad! ¡libertad! 
Oid el ruido de rotas cadenas. 
Ved en el trono a la noble i- 

% [gualdad 

Estas estrofas «ue pertenecen al 
himno de “nuestro'* “libérrimo” país, 
no obstan para que las cárceles estén 
llenas de revolucionarios por reclamar 
más libertad, pero esto no nos debe 
sorprender, aunque el himno es tan li- 
bérrimo, pues este país es gobernado 
por estancieros y terratenientes, 

Pero en México ““cieíamos'* que era 
todo lo contraric, '“creíamos'* que si 
en su himno patrio hay estrofas como 
la transcripta, sería observada al pié de 

letra, pues sus gobernantes se lla- 
man socialistas y revolucionarios... 

Pero un hecho inaudito vino a sacar- 
nos de “nuestro error”, un vandálico 
acto cometido por los miltarotes de e- 
se país vino a demostrarnos que tanto 
en México como en Rusio, «n Espa- 
fia como en latlia, en Cuba cumo en 
Chile, como en todos los países, se per- 
sigue a los revolucionarios, se les en- 
carcela, se les martiriza, 

Si tiranía babía en México bajo el 
despotismo de Porfirio Díaz, tiranía la 
hubo estentio Pluta:co Calles y tira- 
nía la hay hoy que preside los desti- 
nos de ese blo P il. 

. Los camaradas L. Rivera y S. Ve- 
ga, fueron esta vez las víctimas codi- 
ciadas de la canalla galoneada, pues 
el día 20 de Febrero, bajo el pretex- 
to de haber aparecido en el valiente 

iódico “IAVWANTE!", un suelto 
irmado por el viejo militante L. Rive- 
ra ti “El atentado dinamitero'* 


- y que segun los militarotes era ofensi- 


vo para el Presidente, fué allanada la 
im del “¡AVANTE!" y encar- 
dos los citados camaradas en las 
prisiones militares del cuartel general 
de la guarni:ión de Tampico. 
Este malón contra nuestros compañe- 


ros fué llevado a cabo por mandato 


del jefe de la guarnición, general Eu- 
logio Ortiz. 

Ya en poder de ese galoneado, los 
camaradas fueron sometidos a los cas- 
tigos más bestiales; la sangre de nues- 
tros compañeros corrió por los inmun- 
dos calabozos, se les amenazó de muer 
le, pero no por esolos militares doble- 
garon a los dos anarquistas mexicanos. 
Días después fueron puestos en liber- 

Perc si Rivera y Vega fueron pues- 
tos en libertad, en poder de la bestia 
uniformada queda la imprentita (le va- 
liente periódico anarquista “¡Avantel“*, 
Es que esa valiente hoja representa en 
México el faro luminoso que alumbra 
los cerebros de las multitudes esclavas 
de ese pueblo, y los caudillos militares 
lo quieren apagar para que continúe 
la larga noche del obscurantismo y las 
tinieblas tapen todos les crímenes del 
mulitarismo Mexicano. 

Pero creemos que si la gran "agitación 
que de inmediato se levantó entre los 
revolucionarios de México, libró a los 
camaradas Librado Rivera y Santia- 
go Vega de las garras carniceras del 
General E. Ortiz. sabrán también res 
tituír al ¡AVANTE!* para bien de 


la anarquía. 
Wosasososososasosasesoorsesosesesese 


El 10. de Mavo 
y los anarquistas 


Ha pasado la época heróica. 
Se ha falseado el significado lel 
l. de Mayo. S 


e le ha converti- 
do en un día de ritual, de culto, 


de idolatría 

R. MELLA 
Nada más cierto que lo dicho ha 
ce ya miichos años por el extinto 
camarada R. Mella. El 1% de Ma- 
yo, hace ya muchos años que dejó 
de ser lo que en los primeros años 
posteriores a la tragedia de Chica- 
go, que costó la vida a cinco lu- 

chadores de la libertad. 
Los primeros años que siguieron 


20 de Mayol 





Se reparte grati 


al terrible secrificio de los ahorca- 
dos, se luchó con tesón y con re- 
beldia, denodadamente. La huelga 
general ganó bien prontu las vo- 
luntades de los proletarios y cada 
primero de Mayo que llezaba, el 
mundo capitalista tomblaba ante 
la iracunda protesta de los excla- 
vos del salario. Cada primero de 
Mayo que llegaba, era presagio de 
grandes acontecimientos, Raro era 
el país en que en ese día trágico, 
la sangre proletaria, como la de los 
sostenedores del régimen capitalis- 
ta, no corriera en abundancia, 

En aquellos tiempos, el primero 
de Mayo era la tea que alumbra- 
ba al mundo irredento augurando 
días más felices para la humanidad 
encadenada; eran fuertes aldabona- 
zos dados al corazón de los poten- 
tados; era enfin, fuertes clarinadas 
que llamatan a la pelea, a la revo 
lución social, 

Pero al correr de los años fué 
perdiendo su significado histórico, 
sus finesemancipadores, y hoy po- 
demos decir sin temor a equívo- 
cos, que “santa“* rutina ganó todas 
las voluntades y hoy se celebra el 
primero de Mayo, como los reli- 
giosos celebran los días de ritual, 
como los patriotas festejan cualquier 
fiesta cívica, cualquier acuntecimien 
to guerrero. Nada se diferencia el 
proletario del religioso o del patrio- 
ta, todos tienen su día para feste- 
jar, unos lo celebran en las sina- 
gogas, otros en grandes desfiles mi- 
litares y los otros en calles y pla- 
zas pero todosigon guiados por el 
mismo mal, todos los actos los pre- 
side una miema cosa: la rutina, 

Los anarquistas no han escapa- 
do tampoco (aunque se queiera ne- 
gar) a ser atrapados por la rutina. 
Pocos serán los compañeros que 
no hayan constatado que el prime- 
ro de Mayo dejó de ser un día 
de los revolucionarios, una fecha 
de revuelta, que hoy solamente po- 
demos llamarla mascarada proleta- 
ria; todus hemos podido constatar 
que el primero de Mayo, es ya o- 
fici lizado por los gobiernos bur= 
guescs, y hoy es ya el patrón quien 
dice al obrero: “MAÑANA NO SE 
TRABAJA POR SER LA FIES- 
TA DE Vds., en vez de ser éste 
quien abandonara el trabajo quisie- 
ra el patrón o no, 

A pesar de que esto lo vemos 
todos los años, cada 1% de Mayo 
que llega, hacemos un derroche de 
actividades. Hacemos ediciones ex- 
traordinarias de nuestras publica- 
ciones, decimos en ellas lo que se 
dice desde hace 40 años, formamos 
(como los militares) en los desfiles 
proletarios y también gritamos: «vi- 
va el 1% de Mayo», y al día siguien 
te... A dormir para despertar en o- 
tro 1”. de Mayo, 

¿Los anarquistas tenemos motivos 
diariamente para protestar contra 
el régimen inicuo que soportamos, 
diariamente se comete con los tra- 
bajadores injusticias, todos los días 
el capitalismo comete crimenes, pa- 
ra los anasquistas todos los días 
son primeros de mayo. 

Para propagar nuestro verbo hu- 
manista, para decir al pueblo cuel 
es la ruta de su liberación todos 
los momentos son buenos; no dis- 
putemos el 1”. de Mayo a los que 
lo quieren para festeja1lo, dejemos- 
la como una cosa que pasó a la 
historia. : 

No lo disputemos a los que no 
pueden pasar sin “su fiesta“, como 
la tienen los religiosos, como la 
tienen los patriotas. 

Los anarquistas no necesitamos 
de fiestas para decir nuestro pen- 
samiento, para honrar a las victi- 
mas caídas en holocausto a la li- 
bertad, no hay mejor cosa que 
constantemente luchar sin desma- 
yos hasta conseguir enterrar el sis- 
tema capitalista e implanter el rei- 
nado de la paz el amor y la liber- 
tad: ese será el mejor 1%. de Mayo. 





Acordaos de los presos 
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De todas las creaciones que el in- 
quieto espíritu del hombre levanta, só- 
lo perduran aquellas que traducen una 
necesidad humana de liberta:!, de jus- 
ticia, de belleza o de amor. 

Porque a pesar de la injusticia im- 
perante, de la desigualdad social que 
convierte a los hombres en enemigos y 
explotadores del hombre y por sobre 
la educación autoritaria que a través 
de los siglos ha moldeado el intelecto 
de la especie, queda en lo más íntimo 
del corazón humano, prendido a el úl- 
timo sesquicio de la conciencia, nocio- 


nes primarias de igualdad y solidaridad 
social 


Y es precisamente en este pequeño 
terrón de fértil tierra que perdura en 
cada hombre, en donde prende y tantas 
veces enraiza lo que de la obra del 
hombre es inmortal: la justicia, la liber- 
tad, la belleza y el amor. 

Necesaiiamente los que tevgan la 
convicción de que más allá de lo efí- 
mero de la propia vida, lo que resta co- 
mo único recuerdo es el valor intrín- 
seco y social de lasacciones que reali- 
zamos, pondrán en los actos de toda 
su existencia un sentido profundo de 
respeto al prógimo, de sclidaridad a- 
lentadora frente al dolor del hermano, 

de fraterna tolerancia para el error y 
la ignorancia ajena. 

Radica especialmente en la compren 
sión de este valor y repercusión socia 
de las acciones individuales sobre la co- 
munidad social, el interés primordial 
del militante anarquista, de darle a sus 
actuaciones la suma mayor de claridad 
para hacerlas más eficaces contribuyen- 
tes al general eso de las ideas en- 
tre el pueblo. Impelidos a la realización 
de actos siempro nobles en nuestra vi- 
da, porla influencia del entusiasmo que 
enciende en los hombres o mujeres so- 
bie todo jóvenes, el encanto poético 
de los primeros pasos en la propagan- 
da de nuestro ideal, cuando el estudio 
y la practica van impregnando nuestro 
intelecto de los valores más íntimos del 
idleario y nuestra actuación se hace más 
reposada quizás pero más consciente, 
es uuando mayorment£ tratamos de dar- 
le a todos nuest.os actos una más in- 
tensa eficacia proselítica. 

Es- que se llega a comprender fácil- 
mente, cuando el pueblo nos interesa 
conquistar y lo estudiamos en sus erro- 
res, necesidade» y ensueños, que la pe- 
netración de una idea que cual la nues 
tra choca diametralmente con la men- 
talidad y la moral ambiente y corrien- 
te, se realiza median'e la ejemplari 
objetiva y personal de los que la com- 

den, la aman y la propagan con 
ervor. 

Es así que nos sentimos profunda- 
mente individualistas en cuanto se tra- 
ta de convicciones propias forja de per 


. _sonales conceptos respecto al mundo, 


a la sociedad y a los hombres, y refe- 
ridos en suma a todo lo que trate ds 
la conservación de la individualidad 
fren'e a la mediocridad común, pero 
al propio tiempo tenemos conciencia 


- de los lazos que nos unea a la cofnu- 


nided humana que trabaja y se afana 
por realizar idéntices»ensueños. | 

Y si en aspiraciones nos sentimos 1- 
dentilicados a ese conjunto social que 
llamamos “colectividad y si de esta 
colectividad surge el fruto más o me- 
nos eficaz como antídoto contra la mal- 


"dad que genera la socieda burguesa, 


que titulamos “*propaganda", ““movimien 
to anarquista" ¿como no hemos de sen- 
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tirnos también ligades a esa propagan- 
da e inducidos lógica consecuen- 
cia ideai a contribuír a su propagación 
entre el pueblo?, 

Mal se comprende la teoría indivi- 
dualista cuando lleva a penser y a o- 
brar como ermitaño, «dento de cuya 


cueva o cabaña 1eza sus oraciones y. 


rinde culto a su “yo”. 

Respetando a cada cual en sus ide- 
as, nos inclinaremos a pensar que siem- 
pre estará la suma mejor de eficacia 
en la obra de la propaganda, de par- 
te de aquél que se siente enlazado al 
común movimiento de libertad, que le 
permite pulsar sus yerros, evitar des- 
viaciones y desarrollar una labor de 
mayor rendimiento por la cohesión in- 
teligente y fructífera de la voluntad y 
de yA fuerzas. 

Y precisamente cuancio uno se sien- 
te parte ese de li colectividad 
pone su inteligencia en la común labor 
Ar las pelpitaciones del am- 

iente social puede informar a todos sus 
actos de un sentido proselitista tan in- 
fluyente y poderoso que el pueblo 
comprende su valor y rinde su ¿dmi- 
ración y brinda su acojedora simpatía 
que nosotios deseamos, 

Todos obramos individualmente al 
sentimos hombres libres, anarquistas, y 
libremente nos asociamos a los que son 
afines a nuestra idea, y sin mengua de 
la perscnalidad moral y física de na- 
e nos ES en una común labor 

e propaganda. 

Y aunque por falta de elementos a- 
fines en una dada ocasión o lugar, no 
pudiéramos realizar labor de conjunto, 
no por ello nos sentiríamos desligados 
de la obra total de propaganda ni ten- 
difamos menosprecio por los que, den- 
tro de su capacidad mental y concep- 
ciones sociales, hacen labor que consi- 
deran bencíiciosa para su causa. 

Pero cuando por obrar individual- 
mente y poner en práctica teorías so- 
ciales que cuando no dan beneticio co- 
lectivo son simples negocios privados, 
carentes de toda trabazón con el ideal 
anarquista, se desprestigia un entero mo- 
vimiento generado per una teoría so- 
cial de renovación espiritual y construc- 
ción económica que como la anarquis- 
ta tiende a interesar a todas las clases 
sociales y cuyas concepciones sobre el 
robo que significa la propiedad privada 

ue origina el hambre y la explotación 
del hombre por el hombre no induce 
a nodie a apropiarse de lo agena en 
beneficio particular imitando labo e- 
sa aspiración; creemos que no se efec- 
túa con ello ningún trabajo que 2 la 
expansión de nuestro ¡deal entre el pue- 
blo contribuya. Para sembrar con efi- 
cacia y esperanza de fructificación fe- 
liz en ese pequeño terroncito de espí- 
ritu libre que en los humanos persiste 
en vivir a pesar de toda la adversidad 
del ambiente y la maldad «le la edu- 
cación, se necesita impicgnar a todos 
nuestros actos de un intrínseco valor 
de solidaridad, de libertad y amor. Y 
no sentimos d»sprendidos de la obra 
común de la propaganda para que de 
nuestra vida quede, Ces ués que nues- 
tro cuerpo pase a ser polvo y gusanos 
en el cálido seno de la tierra, nuestras 
ideas actuados a través de puestra aza- 
rosa existencia y que por su transcen- 
dencia social han encontrado en el pue- 
blo el sólido cimiento que ha de con- 
vertir la obra en inmortal. 


, 


C. A. B. 
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En cosas trascendentales es insufi- 
ciente el verto « creer ». Precisa tam- 
bién dominar los < saber » y “ poder », 
cuando se sabe y se puede, hay mo- 
tivos creer > 

roces nosotros , ch Revolución 
Social es una cosa trascendental, y no 
faltan en nuestros medios las legiones 

ue aseguren con desenfado que tal 
evolución consiste en una cuestión de 
puños. No falta tampoco quien, tal vez 
hallarse demasiado tiempo de 
o foaaierd: afirme que hacer la revo" 
lución implantar el comunismo libertario 
en España, es cosa de cantar y coser 
en la que nos bastamos y sobramos los 
anarquistas. z 

Es el culto a la fuerza que ciega a 
los individuos lo que que éstos 
profieran semejantes aber : 


- En los tiempos en que el sindicalis 
mo y el anarquismo militante no eran 
más que potencias morales que ope- 


“raban sobre el espíritu del proletariado, 


las tribunas de los centros de estudios 
económicos y sociales y «le ateneos sin- 
dicalistas y de cultura no dejaban lu- 
gar a la formación de tan simple y ab- 
surdo concepto de la Revolución Social. 
Entonces, las multitudes obreras, ansiosas 
de cultivarse y de saber, acudían a los 
centros culturales como los devotos a 
las solemnidades religiosas, y la con" 
ferencia, las controversias las - lecturas 
comentadas y el libro preocupában mu- 
chísimo más que las barricadas, sin que 
éstas dejaran de preocupar a los in- 
quietes espíritus convencidos por y pa" 
ra el | Sl 


Esos tiempos cambiaron, sin duda 


alguna al chocar con el inmenso torbe-* 


llino próducido por la guerra, que pulve- 
rizó todos los valores morales, y los 
instrumentos de cultura fueron trocados 
por otros instruraentos de violencia y por 
un enjambre de preconceptos discon- 
formes con la Historia, con las cien- 
cias económico-sociales y, no en menor 
grado, con la misma psicología de las 
masas proletari:s, que son tanto más 
conservadoras cuanto menos vislumbran 
con destellos de certeza el camino de 
su emancipación. 

De gran utilidad ha de sernos con" 


cietar la desviación Gel ezmino del que * 


los anarquista somos inseparables. Ya 
hemos señalado una causa: la guerra, 
cuyos electos morales el terzor y el sen- 
tido de la viole acia llevado al extremo 
habían de pesa: scbre la conciencia co- 
lectiva. La otra fué el extraordinario 
desarrollo de le conciencia de clase im- 
pulsado por Jes determinismes econó- 
micos, q" comc secuela de la guerra ad- 
quirieron fenomenales manifestaciones y 
caracteres, 

Prácticamente, se tuvo consciencia de 
la fuerza del proletariado y se tuvo casi 
un exacio sentido de lo que la vio- 
lencia representa en la solución de los 
problemas, y d : ahí la creencia de que 
con la fuerza y la violencia basta para 
realizar la revelución Social, 

Los instrumentos de cultura, de for- 
mación intelect':21,/lo que ilustra del pre- 
térito, del presenté y futuro hablar y con- 
vencen alguna vez, peto no vencen en 
ninguna. Ese es el culio contemporá- 
neo. La verda:Í, sin embargo, es que 
otro culto sequi+re esfuerzo. Se lee bas 
tante, pero no para estudiar, sino para 
distracrse con lecturas novelescas hechas 
como de encargo para las mujeres clo- 
róticas. 

Historia, gecgrafía económica, sociolo- 
po y otras muchas ramas del saber 

umano, son ciencias de difícil digestión 
que no se ccuniorman ala pereza mental 
de los que aseguran que la Revolución 

ial es problema de puños. 
En nuestro medio se ignora demasiado 
que para la Revolución los oprimidos 
ha da ser más útil la cultura que el 
fusil y la barricada, que ya no sirven 
casi de nada contra los nuevos inven- 
tos de guerra. Kropotkin lo ha dicho 

a. 
4 El concepto de los sonscientes y s:n- 
ceros revolucicnarios se forma no per- 
diendo de vista la fase constructiva de 
la revolución, y éllo revuiere cultura y 
una buena dosis :de ese sentido llamado 
común. Con esos dos factores no sólo 
se conquista alas masas proletarias, sinó 
también a totos los que son víctimas 
del sistema capitalista. 

Destruír cuesta poco, y por lo poco 
que cuesta basta la fuerza. Lo impor- 
tante y fundamental en las revoluciones 
es edificar, y los que rinden fervoroso 
culto a la fuerza nosólo carecen de las 
más elementalr-s nociones de estructu- 
ración social, sino que desconocen cuá- 
les son los materiales para edificar. 

Coltura y uzción, desde luego. Pero 

r encima de todo, la cultura, que es 
ld que puede darnos la síntesis 
de los - verbos 
«poder» «querer». 
. Lo demás, hi está, .. 

(De “ Accion Social Obrera**) 


EL «FARQUISTA 


, 

Todo prueba ta luz, tu poder, ta 
fuerza, Comc las flores o el fruto 
en las plantas. O la sombra que 
tienden con «us ramus sobre la tie- 
rra... Haces, '+vantas, juntas O con- 
cilias volunt-Jes para las sagradas 
batallas de tivideal. ¿Quién negará 
'lu fuerza? Esc mitin, esa asamblea 

tuya; es tu obra. Tuyo es ese 
compañero -y; aquel simpatizante; 
les vertiste elideal que hoy brilla 
y relampaguéa en sus ojos, tú les 
labraste o despertaste su concien- 
cia. Tuya es esta huelga, esta re- 
belión de los esclavos ya; las ide- 
as que flotav vd se extienden sobre 
esta multitud hon tus ideas. ¡Caram- 


«saber», “creer», 











bal Ella se porta o precede ya co- : 


mo tú desees... Y, aún sin ti, o 
contra ti mismo si te volvieras atrás, 
ella seguirá portándose o procedien 
do así, Has dado cuerda a una má- 
quina que no parará ya; has hecho 
ondear o levantarse ideas que ya 
no Jasaparecerán, que querrán ha- 
cerse reales de todas maneras. Tu- 
ya es esta pila de folletos, esta can- 
tidad de libros y periódicos, este 
pan del espíritu sobre el que se 
lanzan hambrientos tantos viejos y 
jóvenes. Tú les infiltraste el afán 
de saber. Por ti supieron que ha- 
bía otra nz que la de el alcohol 
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Del servicio de la prensa, publicado 
por el secretariado de la A. 1. T. co- 
rrespondiente al mes de Febrero último, 
sacamos este comunicado cuyo título 
sirve de epígrafe. 

Por dicha información los compañe- 
ros podrán apreciar las bell»zas de la 
Rusia Soviética, y lo que para los tra- 
bajadores representa la dictodura del 
comunismo estatal. La dictadura rusa 
en nada se diferencia a la de Musoli- 
ni en Italia, a la de Primo de Rivera 
en España y a lodas las  dictadu- 
ras : 


cualquier Estado, los :evolucionarios son 
perseguidos, encarcelados, somotidos a 
todos los vejámenes, y por último tam- 
bién se le aplica la última pena, o sea 
la muerte. 


En el último Boletín del Fondo de 
socorre a los anarquistas y amarco-sin- 
dicalistas presos y deportados en Ru- 
sia se citan numeros: s casos de cama- 
radas, que, por sus convicciones, son 
sañudamente perseguidos por el gobier 
no bolchevista. Renunciamos a citar 
todos los casos, ya que ello exigiría un 
número especial, pero sí queremos dar 
a conocer algunos 2 título de muestra: 

lsa Chkolnikov, anarquista, participó 
activamente en el movimiento obrero 
radical durante su estancia en los Es- 
tados Unidos; se trasladó a Rusia en 
1917 para colaborar en la revolución. 
En 1921 fué detenido por la Tcheka; 
deportado a Solovetski, luego recluído 
en. una cárcel del interior, después en- 
visdo de puevo al punto” de deporta- 
ción, más tarde encerrado enel aisla- 
dor político de Yaroslaw. A causa de 
este trato cayó enfermo y hoy se halla 
en la cárcel de Butirki, Moscú, en el 
hospital. Hace 8 años que se encuen- 


ser anarquista. 

Ritovsky; amarquista, no pudiendo 
soportar el terrible trato en la carcel de 
Vechne-Uralsk intentó suicidarse abrién 
dose una vena. Enfermo se les trasla- 
dó a Minssinsk, Siberia meridional; su 
mujer fué separada de él por la violen- 
cia, a pesar de hallarse embarazada. 

Chana Nudeiman, una revoluciona- 
ria casi ciego ha sido enviada por la 
G. P. U. a un apartado lugar de de- 
portación, donde carece de toda asis- 
tencia médica, 4 

Beridze, deportado georgiano, llegó 
a Minussinsk gravemente enfermo a 
consecuencia de los sufrimientos que 
debió soportar. La directora del hospi- 
tal, una comunista fanática negó al pa- 


EH 





en las tabernas, y otro destino que 
el de ser borrachos o esclavos. De- 
jaron de beber, su ser se mejord, y 
quisieron ser libres y ser dignos, 
Ya marchan con otro són en sus 
vidas; nobles preocupaciones scn 
las que ocupan sus cerebros: otro 
soplo parece que les anima, y que 
les alimenta otra sabia. ¡Son los 
ideales, los ideales anarquistas! 
¿Que eres excesivo? Sí, muy ex- 
cesivo... Tus ideas, como tus pala- 
bras son excasivas, A veces pare- 
ce que habla en ti un energúme- 
no o un poseido, Te sofoca la mal- 
dad y te ahoga la injusticia. Eres 
un oprimido; tu paso debe ser de- 
masiado grande, ante la opresión 
no sólo consentida, sino lesgislada, 
y de acuerdo con toda la tradición 
que afirma a los opresores. Siem- 
pre parece un loco, que vide tam- 
bién una locura, el que no pide las 
cosas consentidas, sino reclama el 
absoluto de su libertad y humana 
consideración. Ese es un excesivo; 
suficiente jara que el hombre li- 
mitado, que se mueve dentro de la 
tradición como pez en su agua, no 
disimule su sonrisa y se crea me- 


“jor organizado... 


Sí, como un poseído de tus ide- 
as excesivas, afirmando el absolu- 
to dei completo deresho y la com- 
pleta justicia para todos, no reco- 
nociendo tradición de opresión con- 
sentida, túTeres más út:l al porve- 
nir que todos esos cerebros bien 
organizados para moverse Ccorrec- 
tamente y sin relieve entre las co- 
sas consentidas, que busca su pro- 

jo derecho en el articulado de la 
ey como pájaros encerrados que 
buscaran su espacio entre los ba- 

rrotes de su jaula... 
T. Antillí 


En el Estado Ruso como en otro 


ciente la admisión en el hospital. Por 
esto vióse obligado a pasar seis días 
en un corredor frío donde ha muerto 
al fin. 

En los últimos tiempos hen sido en- 
wados a Minussinsk cada vez más de- 

ortados políticos. Entre ellos se ha- 
lan los anarquistas Mikhail Paneilov, 
Samuel Ruvinsky, Nikolas Belyaev, * 
Otto Ritovsky, Aída Bassevitch, Ni-” 
Kolás Mukha. Además también están - 


allí el menchevique Pyatigorsky, el so- — * 


cialista georgiano Ossip Yemanidze, 
Elisabeth Balkkadze: el socialista revo- 
lucionario Beresnev y los socialistas sió- 


nistas losif Novikov y Kana Nudelman - 


En diferentes presidios y lugares de - 
deportación se hallan los siguientes ca- 
maradas: 

F, T. Kizliakov, anarquista, escritor, 


" deportado en la aldea Diambetta, U- 


ral, por habérsele encontrado manuscri- 
tos y, particularmente, una carta de Ro- 
main Rolland. 


Tatiana Geras=va, después de tres 


años de prisión fué deportada a Ksyl- 


Orda, Turkestan; durante su. encarce- 
lamiento enfermó de la tuberculosis. 
Valdimir Jegorov, después de 3 a-; 


ños de cárcel en el aislador político de : * 


Uralsk, ha sido deportado a Tumey, 
Siberia, por otros 3 años. NN 
Veintidos camaradas que se hallaban 
deportados en Tobolk, han sido envia- 
dos a regiones más al norte. Entre ellos: 
se hallan dos tuberculosos, Sacha Go- 
menik e Irene Losseva. Por un perfo- 
do de tres años han sido deportados: 
Sergio Krassivin a Obdorsk, Siberia, 
Priani Tschnikov a Samarovo y Mi- 
chalkoy a Surgut. Chura Andina gra- 
vemente enferma, ha sido deportada de 
Írbita Kudimbor en el Ural, a donde 
también se ha enviado a Vassili Kos- 


_sov. Después de tres años de prisión, 
tra preso y su único delito consiste en - Los 


hermanos Alejandro y Miguel Ba- 
dín han sido deportados por tres años 
más afDiambetta. Hilario Slutchevski 
ha sido deportado de Narim a Temisch- 
bekskaya. Vera Jackoveeva, ha- 
bía terminado su período de pr rta» 
ción de Tobolsk, fué deportada de 
nuevo a Samarova, en el norte de Si- 
beris. José Broverman, al concluir su 
pena en Arkangel, ha sido condenado 
a “Minus 6'*, es decir prohibición de 
residir en ninguna de las 6 más gran- 
des ciudades de Rusia. Wolodja Be- 
liaev cumplió su pena en Tobolsk y 
fué enviada por tres años más a Na- 
rim. A. Gussen ha siúo deportado a  -. 
Minussinsk, después de haber pasado '' 
algún tiempo en la cárcel. De 9 ca- 


maradas sólo uno ha podido hallar tra» - E 


bajo en Minussinsk. Alejandro Pokrovs - 
ki y Klara Federmeer, después de 
cumplir su pena de prisión en Jaroslay, 
han sido deportados por vía adminis- 
trativa por tres.años más a Narim. Bo- 
ris Lipovetzky ha sido enviado por 3 
años al Uralsk.: El jóven anarquista 
Krassnov ha sido deportado a Guriev, 
donde se halla como único deporta- 


do político muy lejos de toda aldea 
Soblado. : Er 


Los nueve anarquistas detenidos en 
Petrogrado en 1925, acaban ahora de 
pl su pena en Jaroslav. Cuatro de 
ellos han sido enviados a Siberia y 
tres a Uralsk. 

A. secano de la 
guerra han sido deportados por tres a- 
ños a la Siberia septentrional. 

El anarquista Kalimasov ha sido 
enviado a una pequeña aldea de Al- 
tai, lugar extraordinariamente - aislado 
donde también se encuentra el cama- 
rada Korolevitch. Eugenis Rattner e 
ad declararon la Aer ie na 

re para apoyar su emp 

En el distrito de Uralsk hay actual- 
mente un gran número de presos po- 
líticos de todas las tendencias. Sus nom- 
bres son: S. Rabinovitsch, V. Safro- 
nov, S. Boborovolski, F. Schore. A 
éstos hay que agregar los socialistas 


sionistas: S. Tusman, L. Rubinstein, 
M. Zoniss, 1. Golberg, Z. Zabalski, 
B. Gurtvitsch, E. Lif B. Jaffe, N. 


Palevsky, S. Barer, K. Datotchny, B. 


dina 
En Denissovka, a 150 millas al nor- 
te de Kustanea, hay actualmente tres 
deportados; en la aldea de .Uritsk dos, 
en Turgai, 500 millas más al norte, 
hay cuatro camaradas nuestres además 
de un gran número de comunistas de 


la agro 
E la aldea Ce Lepsinsk se encuen- 
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El juez había llevado el expedien- 
te a su casa a fin de estudiarlo con- 
cienzudamente. Cinco horas se es- 
tuvo sobre él, con el ceño arruga- 
do y los ojos febriles, De esas cin- 
co horas de estudio, sacó que el 
fiscal tenía toda la razón: el cri mi- 
nal merecía la penade muerte. Se 
trataba de un parricida que por ro- 
bar, había asesinado a su viejo 
padre. Un crímen monstruoso, un 
crímen de esos que hacen correr 
un escalofrío por la sociedad. Quin- 
ce puñaladas tenía el cadáver, y el 
asesino habíale rematado a tacona- 
zos, antes de arrojailo a un pozo. 
Premeditación, alevosía, ensañia- 
miento. Era un caso de muerte. 

Y él firmó la sentencia. 

Se fué a dormir seatistecho y fa- 
tigado. Una vez más, “* la sociedad 
ultrajada“, según dicen loz repor- 
teros, seria vengada por él, juez 
justo. 

Mientras se desnudaba, se le 
presentó la faz del criminal a la 
memeria, Era un mozo de treinta 
años, grande y fuerte, con todos 
los estigmas del cretinismo. El juez 
veía clar: mente su cabeza rapada, 
su sonrisa estúpida y bestial, oía 
su voz ronca relatar su e:pantoso 
homicidio sin perturbarse.... 

Sí, pansó el juez, debe morir. 
Seres de tal naturaleza: deben mo- 
rir. 

Se le presentaron a la memoria 
los ojos del criminal, unos ojos 

“grandes y mansos que contrasta- 


ban con su sonrisa y voz. Por a- 


quellos ojos, hubiera debido serab- 


, suelto, Revelaban bondad y ternu- 
ra .. . Pero el crimen estaba allí, - 


flagrante y espantoso; allí en la 
conciencia pura del juez justo. Sa- 
tisfecho de su sentencia, se dur- 
mió el juez, oyendo la suave respi- 
ración de sus hijitos que se dor- 
mían en la alcoba de al lado, y a 


- los que no besara, según tenía cos- 


tumbre .. . por no despertarles, 
se dijo. A 

Se durmió el juez y soñó: 

El crimínal iba a ser fusilado. 

El juez lo veia con su estúpido 
sonreír de cretino y su cabeza ra- 
pada, mirándolo todo con sus o- 
jos de buey manso. Veía el grupo 
de perivdistas, curiosos y militares, 








tra una colonia de ocho presos políti- 
cos, entre ellos Jacob Lang, G. Zai- 
dina (una mujer), M. Svidovki y A. 
Nechankin, Él anarquista D. S. Bos- 
chko y dos sionistas se hallan en Kho- 
dcheilach, al nordeste de Siberia a cien- 


* tos de millas de distancia de toda vía 


de comunicación. En la misma región 
se encuentra el tolstoiano L. A. Mets- 
chenikoff, el estudiante P. Lasko, el 
socialista revolucianario S. R. Dovro- 
luvov-Gorkov, A. Goluiakov, E. Mich- 
lin, J. Edel y otros. En er el 
punto más retirado de Siberia, hay dos 
socialistas sionistas. 

La situación en las cárceles aislado- 
ras empeora de día en día. Despué de 
una visita oficial de la inspectora de la 
G. P. U. Adreievna, conocida por su 
sadismo, los presos han sido sometidos 
a un régimen más duro. Ultimamen 
te se les ha prohibido recibir pa- 
quetes y libros o corresponder con 
otras personas que no sean sus pa- 
rientes más cercanos. Tampoco de- 
ben recibir chocolate, Íruta seca o 
legumbres, y la permanencia al ai- 
re libre ha sido limitada a un lí- 
mite insignificante. Particularmente 
inhumana es la regulación del u- 
so de los escusados. La visita a 
los mismos +*s sólo permitida dos 
veces por dla, y hombres y muje- 
res deben hacer sus necesidades en 
presencia de vigilantes másculinos. 

Contra, tan insoportable situación 
han protestado los presos más le 
una vez, últimamente por medio 


' de una huelga del hambre, pero 


todo ha sido en vano. Poco tiem- 
po después de esta hnelga del ham- 

re, el conocido social-demócrata 
Strukov se dio la muerte arroján- 
dose por la caja de lo escalera de 
la cárcel. 

El secretario del Fondo de Soco- 
rro Ruso de la A. 1. T., camara- 
da A. Berkman, hace un llamamien- 
to a los compañeros de todos los 
países para que no olviden a los 
presos y perseguidos en Rusia, y 
contribuyan a aliviar en lo posible 
su situación, mediante »1 envío de 
dinero y otros donativos. 
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que lo comentaban a él, al juez 
justo, al vengador de la sociedad, 

Y eljuez se vió a símismo. Muy 
pálido y correcto, con el papel de 
la sentencia en la mano, digno y 
admirable. 

Llegó un pelotón de ocho cons- 
eriptos. Al juez, sin que hubiera- 
sabido por qué, le impresicnaron 
las caras juveniles de aquellos ocho 
muchachos que iban a matar un se- 
mejante. Uno de esos conscriptos 
lo emocionó: era un joven rubio, 
con cara de nifñio asustado. Clara- 
mente se veía: eso que le obliga- 
ban hacer le repugnaba mucho, o 
a lo menos, el juez creyó verlo así, 
claramente, 

El criminal fué vendado. Ya no 
lo miraban sus dos ojos buenos, y 
el juez sintió alivio muy grande. 
Ahora sólo veía una cabeza rapada 
y una boca bestial; y rensó que la 
condena era justa. 

Vió cómo el oficial, levantando 
la espada y bajándola, ordenaba ha- 
cer fuego. Cerró los ojos. Esperó 
oírla descarga... Nola oyó Hu- 
ho de abrir los ojos: Ocurría ' algo 
inconcebible: los conscriptos se ne- 
gaban a tirac, El juez oyó al rubio 
que tenía cara de niño asustado. 
Gritaba: 

—¡No somos verdugos, no so- 
mos verdugos ! 

Se trabo una lucha al cabo de la 
cual, desarmados y reducidos, se les 
condujo presos. 

El juez irritóse. 

—¡Traigan veteranos!, ordenó; es 
tos conscriptos tienen demasiados 
escrúpulos de conciencia, van a 
concluír con la disciplina del ejér- 
cito. !Traigan ocho veteranos! 

Llegó un pelotón de cabos y sar- 
gentos. Al verles, experimentó el 
juez una impresión repulsiva. Eran 
ocho caras siniestras, aindiadas, con 
cicatrices, Er juez reparó especial 
mente en un sargento. Tenía el ca- 
bello gris ya y, si se le observa- 
ba con atención, a pesar de los 
costurones que lo desfiguraban, su 
faz era noble. 

El oficidl volvió a hacer las se- 
nales de: ¡Apunten!, después ! Fue- 

o! 


Esta vez el juez no cerró los o- 
jos .Vió así como aquellos ocho ve- 
teranos, cuya vida entera se había 
movido como con resorte, no tira- 
ban contra el pobre criminal iner- 
me. Y oyó que el sargento del ca- 
bello grís, como el sonscripto ru- 
bio de antes, gritaba también: 

—! Nosomos verdugos !¡ Noso: 
mos vedugos ! 

Volvió a repetirse la anterior «s- 
cena: y los ocho sargentos y ca- 
bos fueron presos como los cons- 
criptos. 

El juez creía enloquecer de 
estupor. ¿Qué pasaba ? Nadie po- 
día explicarlo. 

—¡Que traigan ocho ladrones !, 
ordenó el juez. 

Y llegó el pelotón de los ocho 
ladrones. Ocho caras vulgares, de 


ojos apagados y torvas frentes. En - 


uno de ellos reparó el juez. Todo 
era vulgar en él, excepto la boca, 
cuyo rictus denotaba una enérgica 
bondad. : 

El condenado seguía esperando 
la muerte, con la mansedumbre de 
un buey muy viejo. Ni por curiovi- 
dad de inquirir por qué tardaba tan- 
toen llegar, se habla movido. Esta- 
baresignado a morir y con calma 
moriría. 

—¡ Apunten !, ordenó el oficial, 
después; ¡ Fuego! 

adie tiró. Los ocho fusiles ca- 
yeron a tierra, a rojados violen- 
tamente, 

Y el juez oyó gritar al ladrón de 
la boca enérgica y buena: 

—¡ No somos verdugos! ¡ No 
somos verdugos ! 

Fueron reducidos y presos co- 
mo los conscriptos y los veteranos. 

—Señor, dijo el oficial al ¡uez, 
los hombres estan cambiados, es- 
tá visto que nadie quiere matar. 
Eo sería mejor conmutar la con- 

ena de muerte por la de presidio! 

— Nunca ! ru¡rió el juez; ese a- 
sesino debe morir. ¡La ley lo or- 
dena ! ¡Traigan ocho criminales ! 

Fueron en su busca. Después de 

una larga espera, volvieron con 
uno solo: Un hombre que llevaba 
veinte años de cárcel, antiguo ban- 
dolero, autor de siete crimenes, Era 
el único que se prestaba a matar. 

Le dieron un rovólver y lo pusie- 
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ron a dos metros del condenado, 
que seguía sin pronunciar palalabra, 
inerte. 

Ordenó el oficial: 

—¡ Apunte! 

El antiguo bandolero .extendi 
el brazo, firme. : 
—¡ Fuego 1, ordenó el oficial. 

Pero el revólver cayó de la ma- 
no de aquel asesino autor de siete 
crimenes. - - : 

—¡Ya no puedo, ya no puedo ma- 
tar!, gritó lastimeramente, y luego 
encarándose con el juez, en un 
rapto de rebeldia, le lorbotó: 

—¡Yo no soy verdugo! No soy 
verdyyro! 

Fié preso él también. El juez, 
el oficial, los periodistas, el público, 
estaban absortos; nadie se explica- 
ba lo que ocurría. : 

—!Pero lós hombres están lo- 
cos! exclamó eljuez. Los hombres 
están locos, ya no quieren matar! 

—¿Es'an locos? .. 

—¡ Están locos, locos !, afirnió el 
oficial desesperadamente. ¡Locos, 
locos ! 

El juez se dirigió al grupo de mi- 
rones. 

=¡ Diez mil pesos al que mat: ! 

Ninguno se movió, 

—¡ Veinte mil ! 

Tampoco se movió nadie. 

. —¡ Cincuenta mil pesos ! gritó el 


uez, 

Un hombre del pueblo, astroso, 
con las pupilas vidriosas y la faz 
magra; se adelantó. 

—¡ Yo 1, dijo con voz muy débil 

Pero cuando fué a tomar el revól- 
ver que el juez le alargaba, se tur- 
bó terriblemente y echó a correr 
como enloquecido. Baladraba: 

—¡ No puedo matar, no puedo 
matar,! Yo no soy verdugo!, ¡yo 
no soy verdugo ! Que mate el juez ! 

—¡ Que mate el juez, gritó otro 
desde la multitud; y luego otro: 
¡Que mate el juez! y otro más: ¡Que 
mate el juez! 

Y aquello se hizo un tumulto de 
voces que gritaban, conminatorias: 
—¡Que mate el juez¡ !Que mate 
el juez! 

El juez hizo un ademán como or- 
denando silencio. Todos caliaron. 

—- ! Yo mataré !, afirmó amena- 
zante. 

Con el revólver en la diestra, 


plantóse frente al condenado que, in * 


diferente a todo, proseguia ¡nerme. 
Y eljuez, cerrando los ojos, apretó 
cinco veces el gatillo. No sonó la 
descarga. Sucedía algo imprevisto: 
no tiraba el revólver, 


Yrajeron otro. Volvió 2 tirar el . 


juez. Nada. Y otro . . . Hasta diez 
revólveres intentó descargar el juez 
Inútilmente. Ningún revólver tira- 
ba. Aquello era inandito; pero no 
hizo vacilar al juez justo. 

—¡Que traigan un cuchillo!, or- 
denó. ¡ Lo degollaré ! 

Y fueron en busca de un cuchi- 
llo, En tanto, el condenado se ha- 
bía corrido la venda, y lo mirava. 
Lo miraba largamente con sus ojos 
de buey manso, llenos da bondad 
y ternura, El juez, de pie ante el que 
debia morir, estaba magnífico, pa- 
recía un héroe arrancado de un 
poema épico, Llegaron co. el cu- 
chillo. El juez, lo empuñó, sin va- 
cilaciones; tan seguro de sí, como 
si toda su vida no hubiese hecho 
otra cosa que esto; matar hombres 
atados. Con la mano izquierda, co- 
gió el juez la cabeza del que de- 
bia morir, y la echó atrás, dejan- 
do libre el cuello sobre el que a- 
poyó el filoso cuchillo, Ya ¡ba a 
pasarlo profundamente, cuando los 
ojos tiernos. mansos, esos ojos llenos 
de bondad, tante que se creyesen 
imposibles en aquella cara brutesca: 
se posaron en los suyos, en sus o- 
jos fríos, metálicos, y el juez va- 


ciló. Sólo veía aquellos ojazos bué- 


nos del condenado; no veia ya cu 
cara de cretinoni su sonrisa estúpida 
ni la expresion bestial de sucabeza; 
sólo veía esos dos ojazos tiefnos, 
grandes de buey. La mano del juez 
inflexible, del juez justo, del juez 
vengador de la sociedad, vaciló; 
y trémula, no hizo más que ara 
fiar timidamente el cuello de la vic- 
tima. Una gcta de sangre, sólo u- 
na gota, salió de la pequeña heri- 
da, y la gota cayó sobre la mano 
del juez. 

Ya no vió nada éste. Too había 
desaparecido de súbito: curiosos, 
periodistas, oficial, gendarmes. Fué 
tan intenso el dolor que le produ- 
jo aquella gota de sangre, al caer 
sobre su mano le quemaba de tan 
atroz manera, que el juez dejando 
caer el cuchillo, no viendo más na- 
da fuerza de si, no tuvo más ansias 
que mitiga: tan cruel dolor. Pasó 
la otra mana sobre ¡a gota le san- 
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gre, y la otra mano se le puso roja 
y le quemaba también; quiso con 
la «Jiestra quitarse la sangre*de la 
izquierda, y ambas manos se le pu- 
sieron rojas y le quematan, le que- 
maban... Ya no sabía el luez qué 
era aquello, ni de donde salia tan- 
ta sangre ni si era sangre suya O 
del condenado. El juez sólo tenia 
conciencia de una cosa: que suíria, 
que sufría terriblemente... Empezó 
a oír llantos de niños... 

En aquel punto despertó sobre- 
saltado. Encendió luz: Estaba en 
su rica alcoba, sobre su lujoso le- 
cho. Todo había sido una pesadi- 
lla. Pero¿ aquel llanto de niños ? 
¿Qué era aquel llanto de niños que 
él oía? . .. Reparó entoces que 
eran sus hijitos quienes lloraban, 
llamándole: 

—¡Papá!, ¡papá !, papá !, ¡tene- 
mos miedo ! 

El juez saltó de la cama y co- 
rrió al cuarto; mas cuando llegaba 
a las camitas de sus hijitos, pare- 
cióle que sus manos estaban «ún ro- 
jas de sangre, de la sangre del 
hombre por él condenado; pare- 
cióle que con aquella sangre iba a 
manchar lascarnes blancas y puras 
de sus hijitos. Retrocedió espanta- 
do. No sabía qué era eso, estaba 
loco Sus niños continuaban lloran- 
do, imj:lorándole: 

—¡Papá! ¡papá! ¡papá!.... 

* Inconscientemente, el juez tomó 
la sentencia, la rasgó, la volvió a 
rasgar, y la hizo añicos que tiró 
con fuerza al suelo .Le dean aho- 
ra que sus manos ya habían¡perdido 
su-rojo de sangre. 

Corrió hacia sus niños que alar- 
gaban los bracitos, trémulos, im- 
plorándole: 

—¡Papá!, ¡ papá! papái,. . . 

Y el juez se abrazó a ellos, con- 
vulso; pero regocijado y satisfecho 
de verles consolarse contra él, re- 
gocijado y satisfecho de comprobar 
que todo aquelio fué sólo una pe- 
sadilla espantosa . . . Eran un re- 
gocijo yuna satisfacción como jemás 
los abia sentido en su vida. Como 
si esta fuese la primera vez que ha- 
cía justicia en su vida, justicia ver- 


dadera. 
ALVARO YUNQUE 
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Cer mautiemo 
Y El Bautismo ( 
de nuestros 
Hijos 
Ecule  S 


Se acostumbra a bautizar a los . 
niños sin tener en cuenta el error, 
el delito de lesa humenidad que se 
comete. Es un acto innecesario, 
pernicioso; carece de valor moral, 
sin más transcendencia que la e- 
manada del rito pecaminoso y en- 
carístico. 

Una familia religiosa-catélica se 
apresura a bautizar al niño recien 
nacido; no pierde tiempo, quiere a 
toda costa salvarlo de influencias 
“diabólcas“; es decir; cristianiza in- 
mediatamente al pequeño hombre . 
o mujer. Cumplido ésto — que es 
un precepto establecido por la igle- 
sia — la satisfacción no tiene lími- 
tes. Creyentes sincerus, fanáticos 
u obscuraniistas, afirman y cele- 
bran que ellautismo es algo como 
el soplo vivificante y poderoso q' 
faltaba al niño para prolongar su 
vida en la tierra: ¡la gracia conce- 
dida por Dios! En realidad, es la 
fantasía del fanatismo supersticioso 
y fetichista, que no indaga ni ob- 
serva, 

Sin en'bargo, no siempre se pro- 
longa la vida de los bautizados ni 
han tenido camino sembrado de 
rosas los que así fueron bendeci- 
dos por la iglesia, Ejemplos los 
hay a granel en el mundo, Cono- 
cí a un niño que nació enfermo; 
la ciencia médica no pudo salvar- 
lo, la religión tampoco. La madre 
en medio del dolor, recurrió al sa- 
cramenta; el ministro de Dios con- 
cedió lo ¿racia, pero el niño rin- 
dió tributo a la muerte sin ofre- 
cer una sonrisa siquiera. Aquello 
fué la prueba elocuente de la far- 
sa católica. 

Luego, cristianizar ¿qué significa? 
No es seguramente humanizar al 
hombre o la mujer, hacerlo mejor, 
más beilo y perfecto, Es por el 
contrario incorporar un nuevo a- 
depto al cristianismo, colocar la co- 
yunda religiosa y dogmática; fana- 
tizar, someter nuestra voluntad a 
preceptos de humildad obscuran- 
tismo. 

Se cometen, pues, delitos contra 
la libertad humana y nu se deja 
lugar para que penetre la luz .La 
senda es estrecha y el horizonte 
está limitado alas paredes agrieta- 
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das y sombrías del claustro y del 
confesionario. 

Una vez convertidos a la religión 
los efectos son múltiples. Se per- 
petúa la ignorancia de los pueblos, 
manteniéndolos irreientos y lasti- 
mados como niños sucio: y hara- 
po030s. 

El catolicismo no facilita la edu- 
cación amplia y libie de sus ade- 
ptos; no permite la ilustración. más 
allá de ciertos limites, y abomina 
del genio creador. Desdeña la ar- 
gumentación científica; aconseja el 
sometimiento, mientras repudia la 
rebeldía que eleva el espíritu y en- 
sancha corazón. 

Debemos, pues, prescindir del 
bautismo; educar ampliamente a 
nuestros hijos, ilustrarlos; propor- 
cionarles, de acuerdo a la edad, a 
ficiones y temperamento, todo lo 
que sea prec.so para que se elevé 
moral e intelectualmente, sin coac- 
ción, Que se capacite y adquiera el 
libre desarrollo de sus facultades 
en un ambiente de cordialidad y 
sinceridad. 

Poseedor de todos los medios de 
educación e ilustración él mismo 
podrá incorporarse a la secta reli- 
giosa, filosófica o idealista que más 
we adapte a sus afanes de medita- 
ción, de inquieto investigador o de 
hombre irreverente y científico, Hay 
que alejar al niño del culto feti- 
chista y teocrático; exponerlo a la 
amarga realidad social, sin disimu- 
los ni hipocresía. 

El dogma religioso encadena el 
pensamiento; convierte en pusilá- 
nimes alos altivos y generosos. La 
independencia espiritual engrande- 
ce y forlifica; haca de los medro- 
sos calculistas, elementos útiles a 
la humanidad. La vida de cada uno 
de estos seres, es una perenne ac- 
ción bienhechora y fraternal, No 
aman a Dios, pero aman a la fami- 
lia universal; son solidarios perma- 
nentes de sus dolores, se sacrifican 
por ella. Ellos son los mártires, los 
profetas, los portavoces de la reden- 
ción humana. Son ellos los predi- 
cadores del lien, de la concordia 
universal, Aman la belleza y defien- 
den la verdad. Los demás son fac- 
tores neyrativos de la felicidad de 
los pueblos. 

No caminan. Son hosco: y retar- 
datarios, No aman, 

La humañhided necesita de los 
furtes y generosos para redimirse de 
la esclavitud, del oprobio y de la 
miseria. 

El bautismo de nuestros hijos de- 
be reducirse a esto: |! Amor ¡ 

El mismo que necesita la huma- 
nidad doliente para inundarse de 


luz y ser feliz.. 
Daria ARIAS 
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Tropelías 
policiacas 


Raro es el día que los represen- 
tantes del «orden» (su mejor nom- 
bre sería promotores de Jesórde- 
nes) no cometan aiguna fechoría 
contra pacíficos tralmjadores que, 
por ser tales, tienen que ir de un 
lado a otro con ia «lingera» al om- 
bro en busca de algún patrón que 
quiera alquilar sus fuerzas para ga- 
nar un miserable mendrugo de pan 
con que mantener a los suyos 

La policía, cerril enemiga ¿e los 
hombres de trabajo (no es así con 
los profesionales del jelito) no pue- 
de ve: con buenos ojos a los tra- 
bajadores que honradamente bus- 
can de ganarse el sustento, pues 
en cuanto lez es posible, clavan 
sus garras de felino maltratándo- 
los brutalmente, 

Eso fué lo que le pasó al com- 
poñiero Aladino Alonso el día 17 
de Abril em la estación Napaleofú 
donde dicho compañero se trasla- 
dó en busca de trabajo. 

Como alguien bien ha dicho, que 
no sólo de pan vive el hombre, el 
compañéro Alonto llevaba un pa- 
quete de “LA VERDAD” para dis- 
tribuír entre los trabajadores; los 
esbirros que están destacados en 
esa estación, en cuanto olfatearon 
qué clase de propaganda havia, la 
emprendieron con el camarada en- 
cerrándolo en el calabozo. Más tar- 
de quisieron haccle limpiar el es- 
cusado, mas como éste se negara 
a hacerlo, tuvieron la «valentía» de 
propinarle algunos fustazos y pun- 
tapiés. 

Tres dias se le tuvo detenido 
sin darle ninguna clase de alimen.» 
to y para colmo, de noche se le 
llenaba de agua el piso del cala- 
bozo de manera que no pudiera ni 
sentarse ni recostarse. Al cuarto 
día fué trasladado a Tandil donde 
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MOVIMIENTO: OBRERO 


- U, O. de las Canteras -- Tandil 


LA VERDAD 


¿Vamos para atras? - suspensiones, 
== Rezos y... — 


Cuando nos paramos un pco a exa- 
mina: las condiciones en que se des- 
envuelven la: cosas en este sindicato, 
salta inmediatamente este interrogante 
¿Retrocedemos o avanzamaos? Y la con- 
testación para nosotros es esta: Retro- 
aedemos y mucho. 

De esto podra darse cuenta quien 
mire las cosas serena e inparcialmente. 
Hace cuatro años, más o menos, que 
se presentó a los patrones el pliego de 
condiciones que actualmente está en 
vigor. Las mejoras conquistadas en 
ese pliego se van perdiendo paulatina- 
mente. Una de sus cláusulas, la más 
importante, es letra muerta; en la ac- 
tualidad la gran mayoría de los socios 
de la Unión O. :le las Canteras, tra- 
bajan por tento, siendo que en el plie- 
go de condiciones reza de que se de- 
be trabajar por día o sea a jornal. 

Y no queremos seguir haciendo ci- 
tas porque nos parece innecesario. Baste 
con dejar sentado de que retrocedemos 
en casi toda la linea; y decimos casi 
porque algunos, aunque raros, son los 
gestos en los cuales hayamos demos- 
trado verdadera disposición para la lu- 
cha. Rehuimos el tener que presentar 
batalla a nuestros esplotador=s y si al- 
guna vez se la presentamos es porque 
ya nos habrán- desafiado demasiado. 
¿Hasta cuando se prolongará esta si- 
tuación? Nos parece que lí llegado la 
hora de ponerle fin y por lo tanto es 
necesario que sacudamos la modorra y 
nos dispongamos a hacer algo que nos 
dignifique a todos. 

—0— 

Las suspensiones estan a la orden 
del día. Actualmente han suspendido 
personal en las canteras de «Albión» 

«La Federación”. No es fácil fijar 
les causas de estas suspensiones que 
lomismo pueden ser motivadas por es- 
casez de trabajo o por maniobras pa- 
tronales. Sea por lo que fuere lo cier- 
to es que muchos compañeros quedan 
sin trabajo, viéndose en la necesidad 
de ambular de un lado a otro, o sino 
agarrarse a cualquier trabajo de inde- 
pendientes; esto, los picapedreros ¿y los 
g' no son picapedreros? De éstos nadie 
seocupa; lo primero que se oye decir es 
que pueden ir al campo o a la «cua- 
drilla firme», si encuentran se entiende 
y sino que reviente, dirán para sus a- 
dentros más de cuatro. Y mientras la 
desocupación es mayor cada día, los 
tanteros aumentan. Mientras unos vege- 
tan con los brazos cruzados esperando 
resignadamente a que los burgueses 
tengan la “amabilidad de quererlos 
esplotar, otros trabajan a destajo ga- 
nando lo que después les ha «le servir 
para pervertirse en los juegos y el al- 
cohol. 

¿Por qué no se pone en práctica la 
changa solidaria o se reparte el traba- 
jo con los desocupados? ¿por qué no se 
Race eso volvemos a preguntar? Porque 
somos más egoístas que los propios bur- 
gueses y más desalmados e indole ntes 
que cualquier tirano. 

¡Hay que ser solidarios compañeros! 

—0— 

Rezos y... algo más es lo que re- 
parten en la cantera del Sr. Ernesto 
Olhsson y Dña. María. Pero ¿qué os 
parece que reparten los esbirros a las 
órdenes de esos dos santurrones que se 
acuestan persignándose y se levantan 
dándose goles en el pecho? Si los re- 
partidores fueran de esos sotanudos que 
Doña María lleva muy amenudo para 
que confiesen a las fieles y mansas o- 
vejas, fácil es de suponer que reparti- 
rían “ostias'* y “santos sacramentos”, 
Los repartidores esta vez no fueron los 
santos" “padres”, fueron los milicos, 
y ya se sabe que éstos cuando de re- 
partir se trata no se equivocan. 

Repartieron sablazos y segun not- 
cias el más afortunado ha sido un tal 
Santos. Este pobre, que desertó de la 
organización obrera para prestar sus 








fué puesto en libertad por el jefe 
supremo de los apaleadores. 

Estamos en el «mejor» de los 
países, en el pais de «jauja»; cuan- 
do un obrero se dirige en búsca 
de trabajo, se le detiene, se le a- 
palea, y se le insulta de mil mane- 
ras. 

stamos a merced de una poli- 
cía brutal y ldespótica. Contra esta 
situación de fuerza es .menester 
que los trabajadores reaccionen si 
no queremos vernos constantemen- 
te bajo la bota de c:1alquier milico 
compadrón y pendanciero. 


servicios a los beatísimos patrones, se 
quejó al juez del crimen. ¿Qué habrá 
sacado con ello? lo que habrá sacado 
son las costillas: calientes, pues Don 
Oihsson tiene mticha plata y ezo allana 
todos los obs; áculos. 

Santos y algunos otros más que de- 
sertaron de entre sus compañeros, se 
habren dado cuenta ahora de que Do- 
ña María quis > destruír la organización, 
no para darles rezos y ““divinos'* sacra- 
mentos, sino para puderlos esquilmar 
a sus anchas, y lo «que es. peor, para 
poderles meter pelos cuando le dé la 


ana. 
s CANTERA BARBIERI 
Cuando esta cantera inició sus tra- 
bajos hace unos cinco meses, el sindi- 
cato del Desvío Aguirre presentó al 
burgués Barb:<ri ua pliego de condicio- 
nes que tuve que firmar íntegro, obli- 
gado por la fuerza de las circunstancias. 
Al esplotacor Barbieri le incomoda- 
ban algunas Je las cláusulas del plie- 
go de condiciones y desde un princi- 
pio empezó « preparar el terreno para 
anulaslas, cora que ya ha conseguido, 
con la ayuda de el conocido Condinho: 
La cláusula que obligaba a ese bur- 
gués a pedir el personal a la bolsa de 
trabajo ha silo ¿nulada lo que quiere 
decir que ahora el Sr. Barbieri puede 
ocupar en el trabajo a quien mejor le 
plazce. Juan Condinko, que al confec- 
cionsrse el pliego de condiciones im- 
puesto a Barbieri, había propuesto de 
que se dejare a éste la libertad de o- 
cupar y susponder el personal como él 
quisiera, ya puede estar satisfecho. 
Ahora el sindioato del Desvío A- 
guirre resolvió separar de su seno al 
personal de la cantera mencionada, in- 
duciéndoles a tomar esta medida el de- 
seo de no ve:se complicado en las re- 
soluciones vergonzosas que están toman- 
do los obreros de dicha cantera, 


U. G. de P. GRANITEROS y 
ANEXOS (Buenos Aires) , 

Nuevamente se ha planteado la di- 
visión en este sindicato, 

Según las informaciones que nos han 
llegado, los disidentes, o sea los que 
se ya separado del sindiceto, son los 
mismos que hasta el mes de Septiem- 
bre del pasado año, formaban parte 
del sindicato que tuvo su secretaría en 
la calle Mitre 3270. 

En otra división como la que ahora 
se ha producido, tuvo su origen aquel 
sindicato de la calle Mitre. 

Los motivos aducidos para justificar 
este nuevo frsccionamiento de los obre- 
ros en piedra de la Capital Federal, 
parecen ser los mismos o parecidos. 
Aquella otra división que duró tres a- 
ños y a la que se le puso fin en el 
congreso de picapedreros realizado en 
Septiembre, tuvo consecuencias desas- 
trosas para los esclavos del granito. 

be, pues, preguntarse si volvere- 
mos a las ande das; si se repetirán aque- 
llos hechos que de todos son conocj- 
dos y los cua!=s beneficiaron tanto a la 
patronal del g-anito. Esperamos que no 
sucederá tal osa. No debe suceder si 
hay sensatez, si hay cordura: si hay 
dignidad de hombres conscientes, en 
una palabra. 
POR LA REBAJA DE HORAS 

DE TRABAJO 

Una de las mejoras inmediatas que 
los trabajadores debemos conseguir es 
la rebaja de horas en la jornada de tra- 
bajo. Comprendiéndolo así la “Asocia- 
ción Internarional de los Trabajado- 
res* con sede en Berlín, en sus dos 
últimos comgr:sos tomó la resolución 
de hacer una campaña internacional 
para la conquista de las 6 horas. 

Hasta la fecha nos parece que so- 
lamente en México los obreros en ima- 
dera consiguieron la jornada de 6 horas. 

En la Argrntina salvo la propagan- 
dla oral y escrita, poco se ha hecho en 
je sentido. den ás 

arece que en la Angentina al ¡ 

que en México, los obreros de la a 
dera, serán los primeros que se lanza- 
rán ala lucha para conquistar esa me- 
hs Por un manifiesto que tenemos a 
a vista, vemos que varios sindicatos 
de la madera en Buenos Aires, han 
constituído un comité mixto, con lo que 
se proponen iniciar la io ra con- 
seguir varias mejoras ndo en pri- 
e término la lada de 39 horas 
semanales para los adultos y 6 horas 
diarias para los menores, 

Entre los obreros de la piedra sería 
¿cil hacer algo en este sentido pues- 
to que la organización obrera esiá en 
pie en casi todos los lugares donde hay 
canterss. 
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ECOS DEL 4%. 


Aunque seamos breves, queremos 
hacer un poco de crónica de los actos 
realizados en esta localided en ocasión 
del'1”. de Mayo, por los organismos 
obreros. 

Como en años anteriores, hubo des 
mitines, uno organizado por el sindica- 
to de las canteras (U. S. A.) y el o- 
por la F. O. Local (F. O. R, A.) El 
primero se realizó en la Plaza Inde- 
pendencia y el segundo en las calles 
Rodríguez y Sarmiento. Ambos estu- 
vieron bastante concurridos. En el pri- 
mero o sea el organizado por el sinci- 
cato de las canteras, abrió el acto el 
compañero secretario general, cediendo 
el uso de la palabra al compañero Je 
sús Losada, quien habló por espacio 
de cerca de una hora. En su lerga 
disertación expuso lo que para los a- 
narquistas representa el 1”. de Mayo, 
manifestando que ya este día ha sido 
tergiversado en todas las maneras; hi- 
zo una exposición clara de los concep- 
tos anarquistas y terminó haciendo un 
ciluroso llamado para que los trabaja- 
dores fueran solidarios en la próxima 
huelga ganeral pro libertad de Rado- 
witzky, que se realizará el día 20 del 
corriente; a esta altura partieron vivas 
a la hue.ga general y a Radowitzky, 
el compañro Losada manifestó que si 
bien los delegados de la U. S. A. en 
este 1”, de Mayo, tenían la consigna de 
hablar sobre la “unidad'* del proleta- 
riado (cosa que era muy problemática) 
los anarquistas hacían de este 1”. de 
Mayo, un día para la causa de Rado- 
witzky, con esto dió por terminada su 
disertación el camarada Losada. 

Acto seguido ocupa la tribuna el 
compañero delegado de la U. S. A. 
«uien al parecer se sintió bastante mo- 
lesto por la exposición hecha por ).o- 
sada, pues empezó su peroración gri- 
tando y lanzando púas (que a nadie 
convencían) contra los ““enemigos'* de la 
unidad. : 

En su disertación, el compañero Mon- 
zón, estuvo cansador; el desagrado por 
la conferencia que estaba sado se 
veía reflejado en los rostros de sus pro- 
pios partidarios, pues en su larga di- 
sertación estuvo constantemente bai- 
lando, haciendo piruetas sobre la men- 


, tida unidad. 


Cantó loas a la C. O. A. y a la 
U. S. A., manifestando que estas dos 
entidades las más 'potentes'* centra- 
les de este país, les guiaba un mismo 
propósito, una misma finalidad (si así 
es, ¿por qué se dividieron?) la de ha- 
cer la revolución (?...) Pregon5 la uni- 
dad autrance, nada de tendencias, na- 
da de ideologías, el proletariado sola- 
mente debe tener una idea: la de la 
unidad. Quiere decir que el proletaria- 
do no debe de pensar con ca 
propia, que debe ser bien disciplinado 
y estar a la orden de los jefes, que 
éstos pensarán por él. 

Terminó el delegado de la U. S. 
A. augurando que, muy pronto, mer- 
ced a px “unidad” de los trabajadores, 
se haría la revolución... en la Argen- 
tina 


Ocupa la tribuna el camarada 
T. Fernández, el cual empieza mani- 
festando que no era su propósito el 
hablar pero que a ello seveía impelido, 

a desvirtuar conceptos erroneos ver- 
tidos en la tribuna, expuso el concep- 
to que los anarquistas tenemos de la 
unidad, manifestando que se quería em- 
bobar a los trabajadores para que es- 
tuvieran atentos a las órdenes de los 
jefes manifestando el compañero Fer- 


SINDICATO de O. VARIOS 
(Tandil) 

Bajo los auspicios de este sindicato 
los obreros de las barracas de Tandil 
sostuvieron una huelga que ha durado 
varios días. Los dueños de barracas se 


n-garon a conceder las mejoras que sus * 


obreros les solicitaron, viéndose éstos 
en la necesidad de recurrir a la huel- 
ga la que se desarrolló pacíficamente. 

Las conferencias realizadas y los ma- 
nifiestos lanzados por O. Varios en 
donde se explicaba al pueblo las cau- 
sas del conflicto y el curso que seguía 
el mismo, no fueron del agrado de los 
burgueses barraqueros, y la policía lo- 
cal, al servicio de esos señores, empe- 
z6 una persecución despiadada entre 
los huelguistas deteniendo a algunos a 
los que se les tuvo durante ocho días 
en los inmundos calabozos de la comi- 
saría local. 

Si el fin de este conflicto no se vió 
coronado con el éxito de los huelguis- 
tas, ello no la in falta de de- 
cisión para la lucha. La represión po- 
liciaca, la apatía de los trabajadores, 
la desocupación que siembra el hambre 
Y la miseria en los hogares de las des- 

eredados obligándolos a traicionar es- 
tos conflictos, son la causa principal 
que estos movimientos huelguísticos va- 
fracaso. 


yan al 


DEL MAYO 


nández quelos anarquistas nunca tuvie- 
ron miedo a la discusión, que estaban 
siempre dispuestos a exponer la bon- 
dad de sus ireas tanto dentro del mo- 
vimiento obrero como en cualquier par- 
te donde fueran llamados. 

El camarada Fernández, después de 
afirmar una ves más nuestras ideas 
hizo como el camarada Losada, un lla- 
mado a la solidaridad en pro de la 
huelga general por la libertad de Ra- 
dowitzky ,manifestando que la: verdade- 
ra unidad se verá siempre en la ac- 
ción, en la ayuda mutua, pero no en 
la cháchara más o menos florida de 
un orador. 

Francamente, el mitin de las conte- 
ras, si no es por Losada y Fernández. 
huviera sido una buena adormidera pa- 
ra los trabajadores. 

—O— 

El mitin organizado por la F. O. Lo- 
cal estuvo también bastante concurrido. 
Se hizo afirmación de nuestros postula- 
dos anarquistas; pero hay una cosa que 
no podemos ver con buenos ojos; nos 
referimos a la manrra de conducirse los 
horadores en la tribuna. Se usan epí- 
tetos demasiado grucsos para con Es: 
advesarios. Esta forma de expresión, 
es característica en la mayoría de los 
orodores de esa institución, y sin em- 
bago, es la menos adecuada para hacer 
proselitismo: por el contrario; se aleja 
al que empieza ¿ simpatizar con nues 
tras ideas 

La velada organizada por la F. O. 
Local y Obreros Panaderos, estuvo 
bastante concurrida. Fué represntada la 


obra titulada ¿noe La interpreta- 


ción dejó mucho que desear, pero no 
debe extrañarnos, pues fué representa- 
da por un cuadro de aficionados que” 


hiz» lo que pudo. 
CRONISTA 








Aaministrativas 


J. Sal»s $0.50; P. Forconi 1; A. Es- 
tevan 0,50; F. Segata 1: A. Gallar- 
do 1; E. Núñez 0.50; R. Aguilar (Ti- 
gre F. C. C. A.) por intermedio de 
percoco 1; T. Fernández 2; C. Igle- 
sias (Barker) 35 M. Bossio por rifas 
25.00; J. Ruiz (Vela) E 


Para los presos 
R. Stella $ 1.00 
Pro Faure y Brunini 

Lista a o del compañero José 
NMuñíz Ji ) 

R. García $ 2; E. Aguirre 2; S. Ro- 

dríguez 2; Ald Stel 2; A, Domingo 1; 

J. Rodríguez 1; M. Bossio 5; R, Cal- 

vetti 2; 41d Stel 1. 
Total $ 20.00 


Donaciones para Brunini y Faure 
A. Gallardo $ 2; T. Fernández 5; 





AVISOS 


dones in evidentes poker a la 
organización anárquica ru 
“La Facción Negra'* para la ford 
ganda de las ideas, distribución de 
prensa y literatura anárquica, el man- 
tenimiento de una corres ia di- 
recta entre los compañeros de todos 
los países del mundo. 

Ampliando la obra, esta organización 
del Uruguay se ha propuesto hacer 
ambiente que sea un hecho la e- 
xistencia de una Hermandad A i- 
ca Universal; convirtiéndose la “Fac- 
ción Negra** en un núcleo de la sec- 
ción de esta hermandad del Uruguay. 
Solicitamos, pues, que en lo futuro, 
los compañeros que se dirigían a mo- 
sotros con la denominación “Facción 
Negra", lo hagan con la nueva deno- 
minación que expresa «nuestro anhelo, 
o sea: “Hermandad Anárquica Univer- 
sal (Sección Uruguay) Montevideo. 
América del Sur. 

El Secretario 


Cartas y envío a: C. A. Pamesa 
calle Elbio Fernández 38 (Pe ) 
La Teja, Montevideo, R. O. 
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El ñero Serapio Mont 
pide a todos o peer 


los que con él mantienen 


relaciones, que en lo sucesivo le remi- * 


tan la correspondencia a la si 


diveción: — Fonda Euilicidans. Vie: 


la F. C. $. 

Asi eo to saber a lus periódi + 
cos que le envían paquetes, que en 
sucesivo sólo le Bos un ejemplar 
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